




PROLOGO


He aquí una gran obra, por esencia, por vigor y sentido, con su leguaje florido, emocional, pleno de querencias, ternuras y sentimientos. Cada uno de estos vocablos se abrazan con sustancias presentes en el contexto. Así y todo no alcanzan a dibujar su hechura total, por lo que ha de agregarse, para definir, su carácter descriptivo y fotográfico, no exento de imaginación e intuición al captar las circunstancias remotas de un arcano, las ostensibles de un tiempo lejano y aquellas otras perdidas en los rincones del pasado y de condición espiritual tal que permite ser aprehendida mediante la experiencia y el conocimiento del alma humana o la pasión de quienes se agitaron o conmovieron al ritmo de un gotán y al mensaje cantado de sus letras que expresaron la infrahistoria popular y tanguista.

Obra de fundamentos ricos y plenos, no excluye el entorno geográfico, social, político, económico y cultural; amena y colorida, en su contenido y en su forma, donde hasta el título de cada capitulo tiene sabor a tango porque es su propia versería, la de la letrística tanguista.

Conocemos a través del libro a los famosos del tango, que dejaron su impronta grandiosa en la comarca, el enclave de su autor, Viedma y Patagones. Ilustrativo y docente, Onetti escribe con pureza conceptual, exhibiendo el lado artístico, musical, literario y coreográfico de una cultura nacional y popular y de una civilización con personería enriquecida por el fenómeno "tango".


Es llegador, porque pone fuerza y pasión; a más, por su rigor en la comunicación, un signo que se nota en la personalidad y el estilo de quien lo ha creado; una joya literaria sin mengua por su valor y significación histórica.

Instituciones, lugares, agrupaciones musicales, instrumentos del tango - entre los que el bandoneón y la guitarra tienen relevancia y protagonismo - intérpretes, compositores, letristas y personajes, ligados a la campaña y la ciudad, rodeados por Julio César Onetti con amistad fraterna, alegría vital y cariño, recordados por la gente y evocados en la prensa escrita y en los programas de radio, que tanto ayudaron al latir constante del corazón de las gentes lugareñas y a las vibraciones del alma popular que cantó y canta el tango.

Una balumba de cosas culturales y sentimentales que ingresan, con los recuerdos cosechados, en la historia de una comarca, como comprobación de que el tango difundido en la génesis desde la megápolis se hizo argentino, nacional y criollo por obra de nuestros provincianos, que se prendieron como abrojo en su itinerario de grandeza.


Esto es lo que he sentido al leer lo que Julio ha producido. Es un comienzo óptimo y paradigmático, para seguir la huella y continuar sintiendo, en el derrotero, el perfume del tango, las voces de sus duendes, las vibraciones cósmicas en los patios y santuarios del tango y, como lo escribió nuestro Homero, "el fraternal amigo que se hundió cinchando en la tormenta de un querer".








Doctor Eduardo Giorlandini






PREFACIO                                                


La presente no pretende ser de ninguna manera una historia completa de la presencia del tango en la comarca, apenas si es el resumen de lo recogido en más de treinta años de residir en ella. De todos modos se destaca el hecho de que siendo una comunidad relativamente pequeña, existe en Viedma y Carmen de Patagones una marcada pasión por la música ciudadana, pasión que se ha venido manifestando a través del tiempo y que se ha visto plasmada en intérpretes, autores y compositores de real valía de los que intento rescatar su memoria y destacar la importancia del hecho cultural que su obra y su arte significan. El intento de preservar el testimonio que constituye el riquísimo patrimonio que el transcurrir del tiempo va borrando indefectiblemente no es más que la finalidad de tratar de explicar la identidad y la idiosincrasia de una comunidad que presenta perfiles netamente definidos.            

Cuando en 1996 comencé la investigación previa de esta obra me encontré con que prácticamente no existe literatura que documente lo hasta aquí ocurrido, por lo que he tenido que recurrir a vecinos memoriosos, a las anécdotas que circulan en las reuniones tangueras y a mis recuerdos personales; por lo que pido perdón por las inevitables omisiones e incluso alguna inexactitud, dado que las historias que son de dominio popular suelen tener más de una versión.

Finalmente, quiero expresar mi más profundo reconocimiento a las personas que me han aportado sus invalorables conocimientos, sin cuya colaboración este trabajo hubiera sido imposible, especialmente las señora Ema Nozzi, los señores Galo Martínez, Rubén Traversa  y Héctor Hugo Castaños y los protagonistas directos de esta historia, que gentilmente accedieron a compartir sus recuerdos; como así también a mi dilecto amigo y hermano en tango, Dr. Eduardo Giorlandini, quien cuando le comenté la idea de realizar este trabajo me alentó a llevarlo a cabo aportándome además unos valiosísimos consejos, trabajo que se ve jerarquizado por el prólogo con que el Doctor Giorlandini enriquece el contexto total.

CAPITULO I (En el 506 y en el 2000 también...)                          

Antecedentes.

VIÑETAS DEL TANGO EN LA COMARCA

HOY: TEORIA DE SU RIQUEZA TANGUERA



Puede decirse sin temor de error que Viedma y Carmen de Patagones,  conforman una curiosa figura estética; ambas de frente al río, ambas hermanadas en un abrazo que asemeja una pareja dispuesta al baile; el Francisco (De Viedma) y la Carmen (de Patagones) nacieron con nombre, postura y destino de tango...

Claro que la historia arranca allá lejos y hace tiempo cuando en el Barrio Sur del Fuerte del Carmen resonaron los sones del candombe negro al ritmo de un tambor que hacía danzar a los bailarines ataviados con un delantal o mandil de cuero de gato montés overo adornado con cascabeles que acompañaban su canto, y que las negras lavanderas danzaban encabezadas por su Rey o Jefe, Don Felipe La Patria.

Más tarde, seguramente en el piano de algún prostíbulo portuario se desgranaron las notas del primer tango que resonó en estas riberas. La calidad de puerto corsario había otorgado a los habitantes del Fuerte del Carmen el acceso a un status impensable en estas latitudes, piano incluido, a la vez que obligaba la existencia del inevitable farolito rojo que marcaba la entrada de los peringundines, donde algún visitante marinero debe haber dibujado las filigranas de ese primitivo tango que se quedó para siempre, porque aquí había encontrado los mismos elementos que marcaron su nacimiento: una ciudad-puerto, el sentido rítmico de la sangre negra y la indispensable marginalidad formada por el prostíbulo de arrabal, las mujeres y el alcohol; todo esto sumado a la nostalgia de los hijos de otras latitudes que poblaron estas riberas, pero que añoraban la patria lejana, nostalgia que sólo puede ser mitigada con los sones evocadores de un tangazo compadrón y que conforman los ingredientes indispensables para que de su mezcla nazca el ritmo ciudadano llamado tango.


Y fue precisamente en uno de estos lupanares y más tarde en el local ubicado en Bynnon 160, perteneciente a la familia Nozzi, donde un pibe bahiense que recién salía de la pubertad y que hacía sus primeros pininos musicales, comenzó a transitar su camino con destino tanguero; se llamaba Cayetano Di Sarli, aunque luego el Cayetano quedaría relegado al documento de identidad, siendo reemplazado por el más tanguero y entrador nombre de Carlos.

Otro pibe, esta vez un rosarino que se radicó en la ribera norte junto a su familia con el profesorado de solfeo en sus bolsillos; tal vez porque en su sangre ya latía el compás machazo heredado de su padre Francisco, tuvo que aprender el complicado dominio del fueye en solo 45 días para poder interpretar los tangos que bullían en su interior. Su nombre, Domingo Federico.

En la ribera sur, en la angustiosa soledad de una celda carcelaria, quedó rebotando el eco del lamento de los tangos caneros que vibraban en el violín de alguien que aún ya maduro seria para siempre Pibe: Ernesto Ponzio, el inolvidable autor del tango Don Juan, que purgó en la cárcel de Viedma su deuda con la sociedad.

También cuenta la historia que en este lejano sur fue donde allá por los años '30 se presentó la primera orquesta típica completa dirigida por el "Gallego" José Martínez, pianista que contaba en su formación con dos hermanos, el violinista Vicente y el bandoneonista Francisco Fiorentino; y fue por estos lares donde por primera vez el Fiore dejó de lado su fueye y tomando un megáfono entonó sus primeros estribillos, comenzando así una carrera que lo llevaría años después al pináculo de la fama, cuando ya definitivamente consagrado como cantor, brilló con las orquestas de Juan D'Arienzo, de Aníbal Troilo, de José Basso y otras formaciones de primo cartello.

El maestro Pedro Maffia en 1934 y seguramente algún otro afamado creativo debe haber hecho escuchar los primitivos acordes tangueros, quedando en la memoria jalones como Francisco Rotundo, Osvaldo Pugliese y una interminable lista que sembraron así una semilla que germinaría al hallar suelo fértil, madurado en ricos frutos: intérpretes, autores y compositores que imprimirían al tango de la comarca su propia fisonomía, hecho que se plasmaría en la obra de sus hijos nativos y adoptivos, que crearon su repertorio y en él reflejaron su identidad viedmense y maragata.

La comarca se constituyó en madre amorosa y huésped distinguida de cuanta expresión tanguera se manifestase; al comenzar a recorrer las páginas de esta historia, necesariamente incompleta, llama  la atención del lector la impensada riqueza y el numeroso venero de los protagonistas que han dejado su paso registrado con su arte y su obra y cuántos nombres importantes se han ido perdiendo con el inexorable transcurrir del tiempo.

CAPITULO II (¿Te acordás hermano?)                                                      

- Los primeros tangueros.-

Nadie sabe a ciencia cierta quién fue el primer intérprete tanguero nativo o residente de la comarca. Don Cándido Campano cita en su excelente obra a un acordeonista de nombre ya olvidado que solía amenizar las tardes viedmenses con algún tanguito que jugueteaba en su teclado.

En la vecina orilla los bailes se hacían en la Laguna Grande y posteriormente en La Española, El Tronador y Emilio Mitre, a los que habría que agregar los espectáculos que se ofrecían en lo de Pappático, en la esquina de Brown e Irigoyen. Claro que no se trataba de reuniones estrictamente tangueras; se bailaba de todo, los tradicionales ritmos europeos y alguna musiquilla de moda. Pero seguramente los intuitivos músicos que amenizaban esos bailongos se animarían de vez en cuando a introducir los compases de un tanguito compadrón. Y algún bailarín creativo dibujó entonces los primeros firuletes, ocasionando el escándalo de las comadronas, pero a la vez contagiando de inmediato al resto de los bailarines que compitieron tratando de emular la escuela creada por el Vasquito Aín, el Mocho y el Cachafaz.

En la ribera sur, la convocatoria se centraba en el Salón de Rancho Grande y en el Club Sol de Mayo, donde además de los locales, llegaba la muchachada maragata, quienes debían "adornar" al lanchero para que los esperase al regreso, ya de madrugada, o, llegado el caso, golpeando con una piedra sobre el caño del farol de alumbrado para despertar al lanchero de turno, que se encontraba en la ribera opuesta.


Y cuentan quienes vivieron aquella época de las legendarias tenidas en las que rivalizaban bailarines viedmenses y maragatos tratando de dirimir en cual de las orillas campeaba el tango de más legítimo cuño. También se realizaban bailongos en las chacras vecinas y en Zanjón de Oyuela. Por aquellos tiempos, circulaba una copla que decía:




Suena un tango compadrón




En el baile "La Española"




y lo salen a bailar




la negra Almada y Guardiola.


Como testimonio de aquella época bravía, todavía queda en pie el ranchito de barro de la negra Almada, a la salida de Patagones, sobre la calle España.

Y sí que hubo bailarines que tallaban fuerte y asombraban dibujando firuletes, como Rogelio Carmelo y la Negra Aduelo, maestros de bailarines, Dante Franco, Serafín Malaspina, Domingo Alvaro y Bismark "Tito" Gribaudo, conocido popularmente como "El Gaucho Hilacha", apodo recibido por la extrema flacura de su caballo de reparto; un verdadero personaje que con su discepoleana figura hacía maravillas en los bailongos de antaño. Gribaudo, junto a su hermano Héctor "El Rata", es un profundo conocedor del tango, sus figuras y su historial y que además atesora viejas revistas relativas al tango.

En cuanto a los músicos que amenizaban aquellas reuniones, rescato el recuerdo en la prehistoria del tango en la comarca, de una banda dirigida por Vincci, integrada por Onofre Aiello, Natalio Gallucci, el bandoneonista José Pérez, conocido por "Cochengo" o "El Cieguito", el violín de Alfredo Gallucci y el piano de Di Crosta, Director del Correo local.


Como no podía ser de otra manera, el tango que se había arraigado en la comarca extendió sus raíces; tanto fue así que allá por 1927 dos hijos de estas ciudades escribieron una página de oro. Tomás Carlos Sitanor Ballestrase tomó su inseparable bandoneón y Alberto Proserpi su armonio y encaramándose en un Ford "T" emprendieron una gira artística que los llevó a través de los polvorientos caminos patagónicos por San Antonio, Valcheta, Sierra Colorada, Los Menucos, Maquinchao y finalmente, al cabo de dos meses de recorrido, llegaron a Jacobacci con su mensaje tanguero. La novedad asombró a los lugareños que veían y escuchaban por vez primera tan extraños instrumentos y el curioso nombre del bandoneón hizo que Tomás fuera apodado "El Bandolero"... ¡justo en aquella época en que Bairoletto asolaba esos parajes con sus fechorías!


Una vez más el tango cosechaba adeptos incondicionales y admiraba con recursos genuinos a una audiencia ávida de encontrar nuevos caminos para que el sentimiento aflorara avasallante y el milagro de la música identificara con su mensaje la expresión común  de todo un pueblo.


Tomás Sitanor, ya sea como solista o acompañado por algún guitarrista de nombre ya olvidado, era figura obligada en los bailongos de antaño y en los pic nics que se realizaban en las islas, donde los concurrentes eran llevados por las chatas cargueras que surcaban el Río Negro. La histórica gira de 1927 se repitió 25 años más tarde cuando en 1952 su hijo Miguel Angel realiza el mismo recorrido, nada más que esta vez fue por ferrocarril con el recién formado Cuarteto Los Ases. Esta segunda gira fue organizada por Salvador Pezzano, cocinero a bordo del coche comedor.

También ocupan grato recuerdo en la memoria de los tangueros de antaño el nombre del violinista "Chingolo" Lapérgola y los bandoneonistas Manuel Alarcón, Efren Malaspina, Nazario Quini y su hijo Roberto, los hermanos Zebelio y Diego Brako -que realizaron su aprendizaje estudiando por correspondencia-, el "Tano" Cessetti -maquinista de Ferrocarril-, Pablo Bustos, Calixto Linares -padre del Chino-, Rubén Bagli, Víctor Tellería, Nazario De Francesco, con algún interesante antecedente en el orden nacional, y Miguel Di Salvi, con su bandoneón Luis XV que, según decires, era sordo, y que junto a su hermano guitarrista José hacían presentaciones donde al aplauso final era obligatorio, so pena de sufrir la furia de los intérpretes.


El periodista Galo Martínez, conocedor y actor de muchos acontecimientos que tienen que ver con el tango en la comarca, me hizo llegar algunos apuntes, que transcribo textualmente:

"El "Gallego" Domingo Utrero.

Llegó a Viedma allá por la década del 30 desde Talarrubia, cerca de la frontera portuguesa. Lo conocí a comienzos de los 40 cuando tenía lo que llamábamos "el kiosco" en avenida 25 de Mayo y lo que hoy es la Costanera, más o menos donde está la esquina del Parque de las Artes. Era el refugio de lancheros y "desocupados", siempre bien recibidos por el bonachón de Domingo, muy conocido además en el pueblo porque eran, junto a Lázaro Fresán, los dos heladeros del pueblo que con sus recordados triciclos vendían los clásicos "de crema y chocolate" por las calles del pequeño Viedma de entonces.


Domingo fue además un verdadero pionero del deporte y la música popular. Fundó el Club Currú Leuvú, que fue suceso en la década del 40 y el primer club en promover los torneos de "Baby Fútbol" en Viedma y Patagones. Gallego pero tanguero... allá por 1945 o 46, antes que apareciera TIRVILL (luego el Rancho Grande) y más aún antes que Sol de Mayo adquiriera la Confitera Avenida y realizara los famosos bailes; Domingo decidió fomentar el baile popular y en lo que hoy es parte de la Costanera, frente al recién demolido edificio que fuera restaurante, construyó ¡¡¡Una pista de baile, de madera y al aire libre!!!

No pocos viedmenses y maragatos dieron sus primeros pasos tangueros en ese lugar con grabaciones de Roberto Firpo, el Quinteto Pirincho o el entonces Rey del Compás, Juan D'Arienzo... y en las tardes veraniegas se deleitaron escuchando a Tanturi-Castillo, Di Sarli-Podestá, De Angelis-Dante, Pugliese-Chanel o Troilo-Fiorentino.

CAPITULO III (Orquestas de mi ciudad)

- Las antiguas formaciones -


A principios de la década del 50 actuó un conjunto llamado Cuarteto Rio Negro, donde debutó como cantor el "Chueco" Ernesto Guerrisi. El mismo me contó que en cierta oportunidad iba cruzando la Plaza San Martín entonando las estrofas de un tango -tal como era su costumbre- cuando fue alcanzado por alguien que lo había escuchado al pasar y le ofrecía incorporarse como cantor al conjunto que dirigía y que actuaba, entre otros lugares, en la explanada de La Costanera. Quien entrevió las condiciones del "Chueco" era el pianista, guitarrista, afinador y algunos etcéteras, Alberto Proserpi, aquel de la recordada gira de 1927; intérprete de la mandolina, la guitarra, el armonio y cuanto instrumento musical cayese en  sus manos; y que, luego de diez años de estudios en la Capital, cuando el piano se convirtió en su instrumento favorito, llegó a integrar las orquestas de los legendarios Juan Maglio "Pacho" y José Luis Padula. En aquel conjunto estaban los bandoneones de Raúl Galarregui y Raúl Gestoso y el violín de Héctor Laporte, quién más tarde seria reemplazado por Héctor Nuñez.


Siempre será recordada la actitud de Don Alberto Proserpi, figura muy querida y respetada; cuando alguna institución o escuela escasa de fondos requería sus servicios como afinador, en raras ocasiones eran estos cobrados. Andando el tiempo, Don Alberto se erigió en figura señera, formador de una larga lista de músicos, referente de todas las reuniones tangueras y acompañante obligado de cuanto cantor de nombradía visitó la comarca. Su memoria es perpetuada en el escenario del Centro Municipal de Cultura que en justo homenaje lleva su nombre.

Alrededor de 1957 surgió una excelente agrupación titulado Sexteto Típico Los Maragatos que estaba formado por el piano de Alcides Biagetti, los bandoneones de Segundo Di Cerni, Miguel Calabró y Carmelo Nicodemo Génova, el violín de José Dominicci y el contrabajo de Daniel Sánchez; como dato curioso cabe acotar que Calabró, Génova y Dominicci eran peluqueros de profesión.


En cierta oportunidad el Sexteto ponía alas en los pies de los numerosos bailarines que disfrutaban de una reunión muy concurrida en Patagones. El pianista no estaba demasiado atento a las palabras del locutor, quien en la presentación dijo algo referente a "Gloria"; los músicos atacaron con el tango homónimo y cuando cesaron los aplausos, Alcides escuchó azorado que el "speaker" anunciaba –“Nos hemos deleitado con los acordes de la "gloria" del tango, La Cumparsita"...” No sé cuántos se habrán dado cuenta del doblete, recordaba Alcides.

Otra del Sexteto de los peluqueros. Por entonces se iban incorporando otros ritmos a los tangos, valses y milongas. El fox ganaba adeptos y había que adaptarse a los tiempos y modernizarse. Seleccionaron un tema de moda, el que fue ensayado con mucho esmero y ganas. "Nico" Génova decidió el estreno con la resistencia de los músicos. "No es el momento", "lo tenemos poco ensayado", "dejalo para la próxima" y otros argumentos forzaron la decisión del director. -"Bueno muchachos, largamos con el fox y listo... si nos perdemos arrancamos con La Cumparsita"... y arrancaron. 


Otras agrupaciones fueron las integradas por Raúl Gestoso y Raúl Galarregui con su Trío Los Ases; el bandoneonista Saturno Aliberti dirigió un conjunto llamado Saturno y sus Planetas, cuyo cantor era Domingo Adami; Gentile tuvo un conjunto titulado Don Bepo y sus Chicos, que contaba con los bandoneones de Juan Carlos Gauna y Aguilera, el piano de "Cuca" Acosta y la batería de Luis Martín; el mismo Gauna junto al guardabarreras Adolfo Díaz tocó en otra formación junto a las guitarras de Fuentes y Belloso; el panadero Domingo Bellini animaba los bailongos de Laguna Grande y el telegrafista y magnífico bandoneonista Godofredo Moscoso al frente de su Trío hacía dibujar garabatos en La Marina.

También existieron orquestas que si bien interpretaban todo tipo de música, sabían tocar algún que otro tanguito cuando los entusiastas bailarines así lo requerían; Silvio y su Conjunto era una agrupación dirigida por el acordeonista Silverio Prost que incursionaba en el compás del dos por cuatro; del mismo modo que Vik Robin y los Kings que allá por los años 68 al 70 actuaba dirigida por el clarinetista y saxofonista Víctor Telechea, junto con el pianista Hugo Muñoz, el guitarrista Raúl Ponce y el bajista Demetrio Tinturé.

Cabe agregar a esta breve reseña el recuerdo de alguna formación ocasional pero que tuvo relevante importancia, como el conjunto Tiempos Viejos, formado por Víctor Telechea, Ponce y Tinturé y el trombón de Daniel Farías, que actuó en el flamante Canal 2 con un estilo tipo Los Tuba Tango; Raúl Ponce estuvo en otra formación con el bandoneón de Gauna y el violín de Hugo Fussé. 


Tiene histórica importancia la presentación en el Club Emilio Mitre de los bandoneonistas Carmelo Cambareri, Miguel Angel Sitanor y Aníbal Appiolaza acompañados por Raúl Ponce, en oportunidad de una despedida a Aníbal, este excelente músico mendocino, que todos los años pasaba sus vacaciones en la comarca -tenía una casita en el Balneario El Cóndor- y que en cada visita dejaba el grato recuerdo de su persona en los numerosos amigos que cosechó durante más de 25 años de frecuentar estos pagos.


Raúl Ponce conserva como un verdadero galardón el haber tocado alguna vez junto al legendario Juan Cambareri, cuando lo conoció en una tangueada en una casa de familia y al día siguiente recibió la sorpresa de que Juan lo llamaba para que lo acompañara en una actuación en el Club Pueblo Nuevo.

En otra oportunidad Raúl fue convocado junto a Fussé y el bandoneonista Efraín Schenfeld para acompañar al cantor Reinaldo Martín para un festival realizado en Valcheta, y tan bien recibida fue su actuación que Martín los invitó para una presentación en San Antonio Oeste al día siguiente.

Efraín Schenfeld, otra figura que merece especial mención; ingeniero funcionario de ENTEL y completísimo músico, de relevante actuación en nuestro medio y en el ámbito de la Provincia en general, ya que trasladado a Cipoletti continuó con su labor de difusión tanguera en las múltiples agrupaciones que formó y dirigió y con las que visitó nuestra comarca en numerosas oportunidades, como el Primer Encuentro de Peñas de Tango Patagónicas que se realiza en 1994 en el Teatro España.

Los escenarios donde se presentaban los conjuntos tangueros amenizando los clásicos vermouth vespertinos eran, entre otros, el Bar "El Jagüel" que se encontraba en la esquina de San Martín y Belgrano; la confitería "Costa Rica" que funcionó hasta los años '60 en Buenos Aires y Saavedra; el Bar "Gardel" de Roca y Las Heras y el Bar "Saloon" de la calle Buenos Aires, donde entonaba estrofas la cancionista Marta Cévoli acompañada por el piano de "Cacho" Soler, otro pintoresco personaje de la fauna local.

CAPITULO IV (Pero vino un día un forastero)

 - El aluvión tanguero-

Ya el tango se ha arraigado definitivamente en ambas márgenes del Currú Leuvú. Ya se comienza a vislumbrar su propia fisonomía, su propia identidad. Tal vez el músico creativo viera reflejada su inspiración en las suaves ondas que acarician la ribera, tal vez las mansas olas le marcaron su compás.


A comienzos de los años '50 el Territorio de Río Negro se convierte en Provincia y comienza su despegue socioeconómico. La creciente industrialización y la tecnificación burocrática requieren el aporte de profesionales, de técnicos, de ingenieros, de médicos, de contadores. Comienza a llegar a la comarca el aporte de sangre nueva proveniente de diversas latitudes. 


Tres ciudades-puerto de rico historial tanguero contribuyen en gran medida: Buenos Aires, Rosario y Bahía Blanca. Jóvenes técnicos y profesionales provenientes de aquellos lares se afincan en ambas orillas trayendo además de la esperanza de un destino mejor, su cultura musical plasmada de tangos nostalgiosos y rezongones.

Si bien la comarca luce con orgullo el nombre de sus hijos nativos que se integraron al tango y lo adoptaron como medio exclusivo de expresión, es de destacar el aporte de los numerosos intérpretes provenientes de otras latitudes que contribuyeron con su importantísima presencia a enriquecer la difusión de la música ciudadana en la zona y cuyo recuerdo merece figurar en lugar destacado, junto a los grandes de todas las épocas y todos los lugares de mejor tradición tanguera.


"Quien bebe el agua del Rio Negro siempre regresa", reza un antiguo refrán, axioma que se cumple en la mayoría de los casos, pues gran parte de los recién venidos se arraiga para siempre. Es aquí donde forman sus familias y es aquí donde ven crecer a sus hijos. Pero el terruño natal siempre es recordado y nace inevitablemente la nostalgia, nostalgia que se expresa en compás de dos por cuatro, porque el tango siempre es evocación, siempre ayuda a recordar. Entonces... ¿cómo no van a resonar una y otra vez los tangos que acunaron la niñez de esos habitantes no nativos y que, quizás sin saberlo, trajeron escondidos en un rincón de su memoria? Su lugar de origen explica el hecho; Viedma y Carmen de Patagones tienen destino de tango, destino que se plasmaría con el transcurrir de los años y cuya esencia trato humildemente de recuperar para que alguna vez las generaciones venideras tengan a mano un elemento que quizás les sea de alguna utilidad para desentrañar la intimidad de la personalidad de un pueblo y su manera de expresarse, de sentir, de pensar y de cantar.

CAPITULO V (La milonga que faltaba)

- Las Peñas de Tango -

Las décadas del '60 y '70 son relativamente pobres en actividad tanguera, sobre todo en lo que hace a bailes. Los amantes de la sana costumbre de bailar tangos deben conformarse con reuniones aisladas o fiestas familiares; al igual que en otros muchos lugares, la decadencia tanguera es notoria. Pero ese tango que no se escucha, que no se baila, vive latente en la memoria de los antiguos tangueros... Habrá que esperar tiempos mejores.

El renacimiento comienza a producirse a partir de la creación en 1986 de la Peña Dos por Cuatro, entidad de efímera vida, pero que marcó un sendero y fue señera en su género y que funcionó en el local de la Peña Italo-Argentina, sita en la calle Colón. En ella actuaba el Conjunto Típico París, formada por el bandoneón de Omar Cabral, el piano de Isabel Barilari y la guitarra o bajo de Demetrio Tinturé, sus vocalistas eran Carlos Gestoso y Graciela Rodríguez.

También comienzan a realizarse reuniones bailables en los nacientes Centros de Jubilados de una y otra ciudad. En la margen Sur el Centro viedmense está tras el sueño del local propio, por lo que, para recaudar fondos y de paso despuntar el vicio de dibujar algún que otro garabato al compás de un tango compadrón, organiza almuerzos o cenas danzantes que se llevan a cabo en la Escuela 296 ubicada entre los barrios América y 20 de Junio o en el Club San Martín, hasta que la inauguración del anhelado salón construido con muchísimo esfuerzo, permiten la realización de bailes que colman sus instalaciones. Las reuniones son amenizadas por el Trío Los Amigos o por el bandoneón de Juan Carlos Gauna con el acompañamiento de la batería de Juan Carlos Malaspina; lo mismo ocurre en la vecina orilla, donde, con el mismo propósito, se realizan reuniones en el Club Jorge Newbery o El Tronador y posteriormente en el local propio con la actuación de los mismos músicos.


Paralelamente, en la Sociedad Rural de Viedma comienzan a realizarse encuentros con concurrencia cada vez más numerosa en bailes musicalizados al principio por un trío formado por guitarra, acordeón y el violín de Miguel Ortiz, quienes viajaban al efecto desde Bahía Blanca todos los fines de semana. La pronta desvinculación de Ortiz dejó al conjunto limitado a un acordeón menos que discreto y la guitarra de Aguilar; apenas suficientes para bosquejar los acordes de un tango pero que sonaba a gloria en los oídos de la ávida concurrencia ansiosa de dibujar filigranas al ritmo de un gotán. Lamentablemente,  pronto llega el fin de las actividades tangueras del local, hecho que de alguna manera obliga al nacimiento de otra entidad tanguera: la Peña de Tango "Virulazo".

CAPITULO VI (Su primer amigo fue un taita de lengue)

- La Peña de Tango "Virulazo"


Invierno de 1990. En una de esas noches de tango y bohemia dos amigos comparten música y recuerdos. Les preocupa poca difusión que el tango tiene en esos momentos y el aparentemente oscuro porvenir.

La idea surge de inmediato, se hace necesaria la creación de una entidad que sirva de salvaguarda de la música ciudadana; una Peña de Tango. Comienzan los contactos con reconocidos amantes de ese género musical, se lanza una convocatoria pública y así es que el 2 de agosto de 1990, en reunión realizada en el Centro Municipal de Cultura y gracias a los buenos oficios de su Director, Señor Pascual Lupia, nombre de grato recuerdo para los tangueros, queda constituida la Peña de Tango "Virulazo", nombre impuesto en homenaje al inolvidable bailarín quien falleciera en la madrugada de ese día. El acta fundacional de la naciente entidad reza que sus actividades no persigue fines de lucro y que su finalidad es "la difusión de la música ciudadana argentina, la enseñanza y culto de su baile y el impulso de su interpretación".


El día 9 de agosto se elige la primera Comisión Directiva compuesta por:

- Presidente: Julio César Onetti.

- Vicepresidente: Isabel Barilari de Alice.

- Secretaria: Ofelia de Lupia.

- Vocales:  Ana de Rosso.



Adalberto "Tito" León.

Abel Fernández.

José Manuel Medín.

Rubén Entraigas.



Carlos Gestoso.

Rubén Alfredo Varela


Ese mismo día comienza a funcionar la Escuela de Tango transmitiendo los primeros pininos a alumnos de todas las edades. La favorable recepción de la iniciativa convoca creciente cantidad de noveles bailarines que semanalmente colman la Sala Alcides Biagetti del Centro Municipal de Cultura, dándose más adelante el caso de la contemporánea presencia de una abuela, su hija y su pequeña nieta. ¡Tres generaciones hermanadas por el ansia de desentrañar los secretos del dos por cuatro!

El 7 de setiembre de ese año, por resolución Nº 1606 firmada por el entonces Intendente Dr. Eduardo Rosso, las actividades de la Peña son declaradas de Interés Municipal y a la noche siguiente se lleva a cabo en el escenario de la Sala Antú Ruca del Centro el primer Festival de Tango, con la asistencia de los más notorios intérpretes de tango de la comarca.

Las clases de la Escuela de Tango, ahora bajo la dirección de Ricardo Oliver, quien reemplaza a Carlos Gestoso, se convierten directamente en reuniones bailables de numerosa asistencia, por lo que se hace necesaria la formación del Conjunto Estable de la Peña y la organización de reuniones danzantes.


Este primer conjunto queda integrado por los bandoneones de Dorita Orengo, -por mí bautizada como "La Dama del Bandoneón"- y de Roberto Scoroli, conocido en el ambiente como "Pichuquito", la guitarra del "Chimi" Davis y el bajo de Miguel Angel Onetti.


El sábado 4 de mayo de l991, con el lema de "como antes, pero ahora", se realiza el primer baile en el Salón de la calle Colón, cuyas instalaciones se ven colmadas por ansiosos bailarines. De ahí en más se organizan reuniones bailables dos o tres veces por mes. Durante 1993 se utiliza el Casino de los Oficiales Penitenciarios de la calle Alvaro Barros y a partir de 1994 el salón de la esquina del Club Sol de Mayo. 

En 1991, según Decreto Nº 62/91 se obtiene la Personería Jurídica y la nueva Comisión Directiva es presidida por Adalberto León, en 1993 nuevamente por el autor de estas líneas, en 1994 y hasta l998 por Daniel Rollé y a partir de ese año por Dorita Orengo. 

La noticia de la creación y las actividades de la Peña son comunicadas a Elvira Santamarina, la compañera en el tango y en la vida del gordo Virulazo, que recibe alborozada la noticia. Pronto se produce la primera visita, que se repite todas las veces que su deteriorada salud se lo permite. Elvira es declarada madrina de la Peña, dejando a su paso el imborrable recuerdo de una de las más excelsas bailarinas que el tango ha tenido. 

En cuanto a la formación orquestal de la Peña, toda su trayectoria ha sido liderada por Dorita Orengo, que en alguna época contó en sus filas hasta cuatro bandoneones cuando a los fueyes iniciales de Dorita y Pichuquito se sumaron los de Carlos Gauna y Juan Grenz; también actuaron en distintas épocas Isabel Barilari con su piano y Demetrio Tinturé con su bajo.

El actual conjunto está formado por Dorita Orengo y Juan Grenz en bandoneón; Marta Miranda en piano, Juan Mussi en guitarra y Juan Didío en bajo.

Cabe la mención de dos desprendimientos de la Peña: la Asociación de Amigos del Tango "El Fueye", encabezada por Silvio Austri y la Agrupación "Por Siempre Tango" dirigida por Mabel León, agrupaciones ambas que con sus bailarines han obtenido importantes lauros en competencias de orden interprovincial.

Según Declaración 127/98 de la Legislatura Rionegrina, las actividades de la Peña fueron consideradas de Interés Cultural Provincial. Han sido años de incesante lucha en pro de la difusión del tango, de la enseñanza de su baile, de la realización de festivales, cenas y reuniones danzantes y de presentaciones en establecimientos escolares primarios, secundarios y terciarios; amén de la continuidad de la Escuela de Baile, que estuvo dirigida en distintas épocas por Carlos Gestoso, Ricardo Oliver, Carlos Bouvier, Silvio Maresco y actualmente por quien fuera la primera alumna de la Escuela, Némesis Chagallo, pero esa, esa es otra historia. Ah! los dos tangueros soñadores de aquella fría noche invernal que posibilitaron la creación de la Peña eran, uno el "Pelado" Rubén Alfredo Varela; el otro... un servidor.

CAPITULO XVI (Justito en la radio suena el tango que iba a cantar)

- El tango en los medios de difusión-

En la prehistoria de la radiodifusión en la Comarca encontramos un valioso antecedente en el figura de Raimundo Ruggieri, un verdadero pionero, dueño de un taxi que a su vez oficiaba de coche parlante para la publicidad callejera y dueño a la vez de los altoparlantes que amenizaban la clásica "Vuelta del Perro" de la calle Buenos Aires. En ambos casos el locutor era el joven Galo Martínez.


Desde hacía años que un radioaficionado de San Antonio tenía una publicidad callejera que conectaba a un equipo radioemisor que posibilitaba la recepción en aparatos de "Onda Larga".

En 1962 Ruggeri trató de repetir la experiencia invitando a Galo y a otro radioaficionado, Reyes Romero, montando entonces un equipo en el pequeño zaguán ubicado junto a su negocio de la calle Buenos Aires (donde hoy funciona el restaurante "El Dragón") y en pocos días estuvo en el aire "Radio Publicidad Regional", el primer antecedente de emisora local.


Esos pioneros no tuvieron la suerte del amigo de San Antonio y transcurrieron escasos dos meses hasta el momento en que la Policía Federal allanó los "estudios" y el proyecto quedó trunco.

A esa corta experiencia se sumó Aldo Oscar Liccardi y comenzó a tomar cuerpo la idea de una emisora local, al que más tarde se incorpora Nicolás Destéfanis. Durante el gobierno de José María Guido se licitaron emisoras de baja potencia; el grupo se presenta y gana la licitación.


La llegada de la radiofonía con el nacimiento el 15 de mayo de 1963 de LU15 Radio Viedma, significó a la vez la gran posibilidad de la difusión masiva de música ciudadana. 

José Manuel (Pepe) Medín se constituye en el pionero y máximo referente de todos los programas tangueros que le sucederían. Su programa vespertino lleva libretos escritos por un novel periodista, locutor y amante del tango: Galo Martínez.


La radio funcionó en una casa de la calle Rivadavia, frente al Hospital Zatti, adaptada para emisora. Fue el guitarrista Adolfo Berón y su conjunto quienes se presentaron por primera vez en un programa en vivo; cuando Pepe Medín hizo el previo anuncio correspondiente el tema comenzó coreado por los ladridos del perro del patio vecino.

Tiempo después Pepe Medín es nombrado director de la flamante LRA2 Radio Nacional Viedma, desde donde continúa con su diario mensaje tanguero. En épocas cuando en otras emisoras el tango es poco menos que una mala palabra y es totalmente olvidado y relegado, el espacio conducido por Medín se convierte en el refugio de los amantes del compás del dos por cuatro.


Por esos tiempos comienza la proliferación de las emisoras de Frecuencia Modulada, primero con FM Nativa, seguida por FM Presencia, Radio del Carmen, FM de la Costa y demás. En un principio impera el concepto de que emisora FM es sinónimo de música cantada en inglés, tal como se estila en las radioemisoras de Buenos Aires y Bahía Blanca. Pero en setiembre de 1990 el Director-propietario de FM Presencia, Mario Porreti, ofrece al suscrito la posibilidad de conducir un programa de tangos. Es así que el día 21 de ese mes sale por primera vez al aire "Patio de Tango", espacio que cuenta con la colaboración de Olga Saissac. Al poco tiempo y por la misma emisora nace "Presencia de Tango", con la conducción de Claudio Calleja.


La relativa pequeñez de esta comunidad no ha impedido la aparición de numerosos programas tangueros en las distintas emisoras, casi todos ellos conducidos por verdaderos especialistas que se convierten en una verdadera hermandad que comparten material, grabaciones y conocimientos; porque entre ellos no existe rivalidad dado que el propósito final es uno solo: la difusión de la música ciudadana argentina; este hecho ha llamado la atención de visitantes como Horacio Ferrer y el Dr. Eduardo Giorlandini, quien visita la comarca y a su regreso a Bahía Blanca publica en “La Nueva Provincia” un articulo en el que destacó la riqueza de conocimientos y la pasión de los tangueros locales, especialmente de los conductores de programas.

Ellos han sido, salvo involuntaria omisión, Ricardo Oliver, que reemplazó a José Medín en LRA2 con su espacio "Barajando Recuerdos". Posteriormente conducirían ese espacio, ya con en título de "Recuerdos en Dos por Cuatro" Selva Robles y luego Ricardo Schlipper.


Al mismo tiempo en LU15 comienza "Noche Dimensión Tango" con la conducción de Omar Pizzio. Luego vendrían, sin guardar un estricto orden cronológico, "Encuentro con el Tango" con Daniel Rollé por FM Radio Encuentro; "Una Cita con el Tango" con la conducción del coleccionista y estudioso Alberto Faragó por FM Latino Tropical; "Tangos y Amigos" por la misma emisora conducido por Saúl Caferatta; "Calleja a Puro Tango" con Claudio Calleja primero por FM Libre, luego por LRA2 y últimamente por FM Raíces; José Medín con el ciclo "Tangos, Sólo Tangos" por Radio del Carmen; Daniel Rollé alterna su espacio con "Simplemente Tangos" en FM de la Costa; el joven Pablo D'Angiola realiza un ciclo en la misma emisora con el asesoramiento de Alberto Faragó; Norberto Freyre con su "Tarde, Noche, Tango" por FM Identidad y José León Martínez realiza durante una temporada el programa sabatino "Tangos con Historia"; a todo esto habría que agregar algún otro espacio de corta duración o algún micro que escapa a mi memoria. 


En cuanto a quien escribe estas líneas, ha conducido programas en distintas emisoras; luego de "Patio de Tango", vendrían "El Tango Club" por LU15, "Tiempo de Tango" por FM de la Costa, espacio que alcanzó las 1120 emisiones consecutivas; "Estrellas del Tango" por FM Estrella del Sur; "La Tangoteca" por Radio del Carmen - espacio que contó con la colaboración de Selva Robles -; "Entre Cortes y Quebradas" por FM Latino Tropical; "La Tangoteca de Julio" por FM Identidad con la colaboración de Beatriz Goroso, y finalmente "Raíces del "Tango" por FM Raíces.

Como dato anecdótico, cabe destacar que al cumplir la edición Nº 1.000 de "Tiempo de Tango" se realizó una cena con tres horas de emisión en directo, que contó con la participación de prácticamente toda la gente vinculada al tango de la comarca; músicos, cantores, conductores de programas de tango, que se alternaron en las presentaciones del espectáculo, y numerosa concurrencia que colmó las instalaciones del local.

Por aquello que dos personas quedan hermanadas cuando los une un sentimiento común y dos tangueros siempre tienen la comunicación fácil y la amistad pronta, este devenir en el ambiente radial me ha posibilitado conocer y entablar inmediata amistad con colegas de otras localidades, por eso no puedo dejar de mencionar a los conductores tangueros Juan Carlos Gómez de San Antonio Oeste y Salvador Fernández y José Pardal de Puerto Madryn.

En el ámbito de la pantalla chica, la televisión local sólo cuenta con el antecedente del programa conducido por Ricardo Oliver; el que, dada la falta de apoyo financiero, fue emitido en sólo cuatro oportunidades pero que de alguna manera dejó demostrado el potencial que puede ofrecer un espacio dedicado a la música ciudadana, hasta ahora totalmente desaprovechado. En general puede decirse que los medios televisivos locales han ignorado esta posibilidad, salvo el honroso caso de algún programa de interés general que esporádicamente ha presentado algún intérprete local.

La prensa escrita también ha contribuido a la difusión de la música ciudadana con la publicación de artículos especializados, especialmente con noticias del quehacer tanguero y alguna columna, como la serie "Patio de Tango" firmada por el Doctor Eduardo Giorlandini y publicada en el diario "Noticias de la Costa".

Ya muchos de los programas mencionados sólo quedan en la memoria de los oyentes; sabida es la dificultad que presenta mantener un espacio radíal y cuánto trabajo y dedicación se requiere, máxime si se tiene en cuenta que la recompensa la mayoría de las veces es sólo el reconocimiento de la audiencia. Quienes han perseverado en la difusión radíal de tangos lo han hecho movidos por el intenso amor que sienten por la música ciudadana argentina y por su preocupación de preservar los auténticos valores de nuestra cultura. Tal vez sólo reste asegurar la continuidad del esfuerzo entregando la posta a una nueva generación de tangueros que bailen, canten, interpreten, escriban y difundan nuestra amada música y que por siempre la audiencia pueda disfrutar de "las delicias de un gotán"...

CAPITULO VII (Nacimos a un tiempo mi bandoneón y yo).

- El Mago del Bandoneón-


El 12 de febrero de 1916 nace en una chacra en las cercanías de Viedma Juan Cambareri, un verdadero virtuoso y sin duda alguna la figura más relevante y de mayor predicamento que ha tenido el tango de la comarca. En sus años mozos Juan se traslada a la Capital Federal donde finaliza sus estudios en el intricado arte de arrancar quejas y sentimientos de un fueye rezongón. Su prodigiosa digitación le significa ser conocido como "El Mago del Bandoneón". Integra primero la orquesta y luego el histórico cuarteto dirigido por el legendario Roberto Firpo. Posteriormente, y durante muchos años, dirige su propia agrupación en la que lo acompaña Juan Carlos Caviello, junto a quien visita países americanos y europeos donde recoge el aplauso de fervorosa concurrencia con sus interpretaciones de auténtica estirpe. En realidad el verdadero apellido de Caviello es Cacaviello, pero cuando ambos ingresaron al conjunto de Roberto Firpo, su director juzgó que el nombre sonaba un tanto cacofónico y le aconsejó que, por razones artísticas, era conveniente podarle una sílaba...

Cabe la muy especial mención de José Cambareri, hermano de Juan, otro magnífico intérprete que llega a integrar la línea de bandoneones de la orquesta de Miguel Caló, que por aquellos años, principios de la década del'40, contaba con figuras de la talla de, ¡casi nada!, Armando Pontier, Domingo Federico, Enrique Mario Francini, Raúl Kaplún y Osmar Maderna.

La obra como compositor de Juan Cambareri, que incluye algún tema firmado junto a José, muestra una decidida inclinación hacia el tango de la Guardia Vieja, que al decir de los sabedores, es el auténtico, el surgido en los arrabales de la ciudad capital de un pueblo que buscaba la manera de expresarse musicalmente; que después experimentó una inevitable evolución pero que ya había perdido el sabor de lo auténtico.

Juan regresaba una y otra vez a su terruño natal, donde se reunía con sus numerosísimos parientes, tanto es así que aún quedan en el recuerdo los legendarios encuentros de "Los Cambas", como solía llamarse al clan de los Cambareri, llegando a contarse hasta 400 integrantes de tan prolífica familia; como por otra parte muchos de sus integrantes llevaban en sus genes la habilidad de expresarse musicalmente y en sus venas vibraba el compás de dos por cuatro, cuenta la historia que en esas reuniones el tango era dueño y señor.

Juan Cambareri, virtuoso intérprete del bandoneón, compositor y director, merece figurar en lugar destacado en la galería de los grandes del tango. Hoy una calle de su ciudad natal, aledaña a la escuelita por aquel entonces rural y actualmente enclavada en el corazón del Barrio Lavalle donde Juan dibujó sus primeros palotes perpetúa su nombre; el del inolvidable "Mago del Bandoneón".

CAPITULO VIII (Fueye, no andés llorando tristezas).

- Un bandoneón en la noche-

Con su apellido de auténtica prosapia tanguera, Carmelo Juan Cambareri, primo segundo de Juan y José, nació en Viedma el 28 de junio de 1934. Fue precisamente con Juan con quien desentrañó los más intrincados secretos del arte de arrancar sonidos al misterioso fueye. Carmelo agregaba a su fina sensibilidad como músico una marcada inclinación hacia todas las artes; poeta, dibujante, luthier e inspiradísimo  compositor. Si bien casi nunca actuó profesionalmente como músico, toda su vida estuvo estrechamente relacionada con el mundo de las fusas y corcheas. 


En el prolongado tiempo que anduvo por este lejano sur al volante de su camión transitando los difíciles caminos patagónicos, tal vez el estrecho contacto con la naturaleza le haya soplado las melodías que brotaban copiosamente de su rica inspiración. Y fue en uno de esos altos en el camino cuando comenzaron a brotar de las nacaradas teclas de su inseparable bandoneón las notas de la música que andando el tiempo se transformaría en el himno de amor al lugar que lo viera nacer: el tango Ciudad de Viedma. 

En los años que Carmelo residió en Comodoro Rivadavia integró algunos conjuntos orquestales, hecho  que consolidó su estrecha relación con la música ciudadana. Ya de regreso a sus pagos volcó en el pentagrama los numerosos temas que había hilvanado anteriormente y dirigió varias formaciones orquestales.

El 11 de junio de 1988, en el Centro Municipal de Cultura estrenó su obra cumbre, el tango Ciudad de Viedma dirigiendo el Cuarteto Guardia Vieja; que inmediatamente se convirtió en el Cuarteto Tango Sur, y que contaba con el piano de Isabel Barilari de Alice, el clarinete de Víctor Telechea y la guitarra o el bajo de Demetrio (Mecho) Tinturé. En las grabaciones que han quedado de ese conjunto, se puede advertir la preocupación que Carmelo tenía por embellecer y adornar su música. Prácticamente no había partitura en las que no apareciese algún arreglo de su exquisito gusto musical. Su participación en cuanto festival tanguero se organizase fue permanente, ya lo hiciese como solista, acompañando algún cantor o integrando distintas formaciones. 


Queda el recuerdo de su profunda sensibilidad artística en su obra musical que cuenta con no menos de catorce temas surgidos de su pluma, algunos en música y letra, y los tres violines fabricados artesanalmente con madera tomada de los centenarios pupitres del Colegio Salesiano.

El tango Ciudad de Viedma integra el repertorio del quinteto de los hermanos Aníbal y Héctor Appiolaza y del virtuoso pianista Miguel Angel Barcos, dentista residente en Cipoletti, que luego de acompañar a la "Tana" Susana Rinaldi en una gira por el viejo continente fue posteriormente invitado a realizar presentaciones en carácter de solista en giras que lo llevaban anualmente a distintos escenarios de ciudades europeas, en 1994 grabó este tango en un disco compacto editado en Amsterdam.


 A fines de 1999 el Consejo Deliberante y la Dirección Municipal de Cultura de Viedma llamaron a concurso para dotar de letra a este tema. El jurado estaba integrado por Juana Porro por la parte literaria, Aníbal Ibáñez por la parte musical y José Manuel Medín por la faz tanguera, más los señores Aldo Martínez, mentor de la iniciativa, en representación del Concejo Deliberante y Juan Carlos Marchesi por la Dirección de Cultura. Por decisión unánime del jurado se eligió la letra presentada por el autor de estas líneas. Debo decir que no hice más que situarme en el pensamiento de Carmelo, tratando de interpretar lo que él quiso expresar con su música; el resultado es un homenaje a la memoria de alguien que me distinguió con su amistad y que supo transmitirme el sentimiento de su fértil inspiración.

El diploma y la resolución donde consta la adjudicación del premio por la autoría de la letra del tango "Ciudad de Viedma" fueron entregados en los festejos del Día Nacional del Tango que la Peña de Tango "Virulazo" realizó el 11 de diciembre de 1999.

CAPITULO IX (Que haga corte a los compases del Cuarteto Amanecer) 

- Cuarenta y ocho años de historia-

El 7 de setiembre de 1931 nació en Carmen de Patagones Miguel Angel (Chichín) Sitanor, que ya traía en la sangre los genes tangueros de su padre Tomás; desde pibe nomás el fueye fue su medio de comunicación y el violinista Héctor Laporte le ayudó a desentrañar los misterios del pentagrama; más tarde perfeccionó sus estudios musicales en Buenos Aires nada menos que con el maestro Juan Cambareri.

De regreso a su ciudad natal junto a su compañero de estudios, el también  bandoneonista Ricardo Perozzi, formaron un conjunto completado por el piano de Alcides Biagetti y el violín de Héctor Núñez, que recibió el nombre de "Cuarteto Típico Los Ases"; el punto de partida fue uno de los periódicos concursos de la confitería La Perla, regenteada por Lucho Manfredi, que les significó un primer contrato para actuar todos los jueves durante tres meses.

Debido al limitado repertorio que dominaba Biagetti, en quien ya latía el gran artista que plasmó en sus pinturas el paisaje maragato, este es reemplazado por el viedmense Ovidio De Vicenzi, quien imprimió al conjunto una modalidad rítmica netamente bailable dando nacimiento a una auténtica gloria para los tangueros de la comarca: El "Cuarteto Típico Amanecer", que a partir del 10 de setiembre de 1951 entra en la historia grande del tango por su permanencia a través del tiempo, pero también por la importancia social que significa su actuación en los escenarios locales y por haberse convertido en sinónimo de la expresión cultural de la comarca.

Cuántas declaraciones de amor fueron acunadas por la melodía de un tango romántico que ponía magnifico marco al chamuyo apasionado del galán, dando comienzo así a romances que muchas veces culminaron en matrimonios que hoy atesoran en su memoria aquel tímido "sí" de aceptación pronunciado al compás de los sones del Cuarteto Amanecer.

Los primeros cantores que llevaron a sus labios el sentir hecho poesía en los versos de un gotán fueron  Enrique Nuñez y Ernesto Vega; en 1953 se incorpora quien andando el tiempo se convertiría en símbolo mismo del Cuarteto, Ernesto Guerrisi, voz íntimamente relacionada con su decir y que puede considerarse que ostenta un récord difícil de igualar, 41 años como cantor de un mismo conjunto orquestal; habría que bucear muy profundamente para encontrar un registro que iguale esta cifra.

La llegada al conjunto del violinista Carlos Manuel Ravone marcó el comienzo de una nueva etapa, ya que incorpora al repertorio de la orquesta algunos tangos de su cosecha; “Río Negro”; “A Puerto Madryn”; “Ovidio, el Pillín” y el tema que se convirtió en una especie de estandarte que la formación paseó triunfal por todas las latitudes: el tango que lleva el nombre del conjunto, “Cuarteto Amanecer”. Muchos son los escenarios que vibraron con los aplausos con que la concurrencia premiaba cada interpretación del Cuarteto; localidades patagónicas de Chubut y Rio Negro, Bahía Blanca, y distintas ciudades de La Pampa y Santa Fe. 


En 1954 la Confitería "Las Delicias" y "El Patio Andaluz" se disputaron la exclusividad del exitoso conjunto, disputa que se dirimió sobre cerrado medíante; puja que se adjudicaron los Hermanos Sabatella, dando nacimiento en "Las Delicias" a los recordados "Vermouth Danzantes de la Flor y el Perfume", denominación muy acorde al estilo imperante en aquella romántica época.

A aquella formación inicial se incorpora más tarde acentuando el compás machazo el contrabajo de Eduardo (Lalo) Linares y, posteriormente, el contrabajo primero y bajo eléctrico después de Raúl Ponce. 

Al retirarse Ravone fue reemplazado por el Ingeniero Hugo Fussé, violinista que empuñando el arco con la zurda bordaba melodías mientras discutía contrapuntos con el piano de Ovidio y el fueye de Chichín; después, y por breve periodo, se incorpora el Doctor Eduardo Trevisán, llegando incluso a coincidir en alguna presentación con Fussé, ocasiones en que el Cuarteto de vestía de Quinteto. Ya en los años '90 se agregaron las voces de Andrés Cascallares y Carlos Liñán, quienes ampliaron las posibilidades expresivas de una agrupación que ya había arraigado hondo en la preferencia de oyentes y bailarines.

La última formación, que continúa liderada por su fundador, Miguel Angel Sitanor, está integrada por el bajo de Raúl Ponce; el piano (o teclado) de Osvaldo Lucero; el violín de Miguel Ortiz y la voz del "Calandria" Oscar Martínez, con glosas de Víctor Carlovich, locutor y periodista de amplia experiencia en esto de adornar un tango con glosas y que se ha convertido en representante del conjunto, organizando algunos espectáculos con actuaciones que seguramente han quedado grabadas a fuego en la memoria de los tangueros de ley. A partir de 1994, el Cuarteto concurre a Puerto Madryn para actuar en el cierre de los Juegos Olímpicos de la Tercera Edad que anualmente se llevan a cabo en aquella ciudad, en algunas presentaciones contó con el decir galano y florido de un servidor. 

Los 48 años de rica historia encontraron su culminación cuando el 15 de setiembre de 1999 el Cuarteto llega con su música representando a la Provincia de Río Negro al Teatro Nacional Cervantes en el marco del Primer Encuentro Nacional del Tango, donde compartió el escenario con lo más granado del quehacer tanguero de la Capital y el resto de las provincias argentinas, cosechando el aplauso de un fervoroso público admirado por el estilo de un conjunto que desgranaba tangos de legítimo cuño y que seguramente luce con orgullo el lauro de constituir la formación orquestal de música ciudadana de mayor permanencia en los escenarios y palcos tangueros.

CAPITULO X (Viejo fueye desinflado).

- Los otros bandoneonistas contemporáneos -



Con tanguera galantería, comenzamos este breve recorrido con las bandoneonistas mujeres. Sabido es que si bien la historia recoge la legendaria figura de "Paquita" Bernardo, la primera mujer intérprete que se recuerda y que fuera seguida por otros nombres de grato recuerdo, el hecho de bandoneonistas femeninas no es demasiado frecuente; es por ello que comenzamos con la mención de Dorita Orengo, por mí bautizada como "La Dama del Bandoneón". 

Intérprete intuitiva, Dorita comenzó en sus años jóvenes desentrañando sola los secretos del teclado nacarado que llega a dominar luego de ingentes esfuerzos, dado que los perjuicios sociales de aquellos años le impidieron una formación más pulida. ¡Ni pensar que una niña "de su casa" se encontrase a solas con un profesor, y menos para aprender un instrumento tan vilipendiado como el bandoneón!  Amante vocacional del tango, debió alejarse de la música durante 20 años cuando sus deberes de madre y esposa le demandaron toda su atención. Fue años después cuando al rehacer su vida, volvió a acunar un fueye en su regazo, comenzando entonces sus estudios musicales y su perfeccionamiento técnico, debiendo destacarse el hecho que ha accedido a cuanta invitación haya recibido para animar bailes, espectáculos o presentaciones en escuelas sin haber jamás cobrado por ello. Si esto no es verdadera vocación y amor por la música...

Tal vez para acceder al tango auténtico se requiera un estado previo de bohemia. Roberto José "Pichuquito" Scorolli, nacido en Mar del Plata y radicado hace ya muchos años en la comarca es uno de esos personajes que ha recorrido los palcos tangueros con su inseparable fueye. Comenzó sus estudios con su tío, Antonio Scoroli y con Aníbal Vitali y que completó en el Conservatorio Williams de Bahía Blanca. Integra conjuntos de la importancia de Gasparín, Varela Varelita y Adolfo Berón. Ya establecido en esta zona, integra varias formaciones y efectuó numerosas presentaciones en cuanto escenario tanguero haya conocido.

Juan Grenz, otro bandoneonista formado con Carmelo Cambareri, profundo conocedor de tangos que pueden catalogarse como clásicos, tuvo esporádicas presentaciones hasta que su vinculación con la Peña "Virulazo" le permitió adquirir la práctica que tal vez le estuviese faltando.

Excelente intérprete, Juan Carlos Gauna gusta tocar páginas no frecuentes en el repertorio del común de los bandoneonistas pueblerinos; es además compositor de algunos temas, entre ellas "Ibán quiere milonga". Gauna ha integrado varias formaciones orquestales, como la de la Peña "Virulazo" y el Conjunto "San Francisco Tango". Esta formación nació interpretando otro tipo de música, pero fue derivando hacia el ritmo ciudadano; actualmente la integran, además de Gauna, Antonio Schroh en teclado y el chileno Jaime en bajo. 

Poniendo el necesario ritmo, con fraseos y contrapuntos de fueye y teclado, el piano también ha contado con excelentes intérpretes, desde los legendarios Alberto Proserpi y Ovidio De Vicenzi hasta el toque femenino de Isabel Barilari; la recientemente incorporada al ritmo ciudadano Marta Miranda, proveniente del género clásico y el jazz, enriqueciendo con sus condiciones la posibilidad de la interpretación tanguera y, muy lejano en el recuerdo, Hugo Aguirre Zabala que amenizaba los atardeceres en la “Confitería” Saloon de la calle Buenos Aires y que además recorrió las rutas Patagónicas al volante de su automóvil de competición.

Merecen muy especial mención el músico Osvaldo Lucero "Lucerito", hoy pianista del Cuarteto Amanecer pero además excelente intérprete del bandoneón y la trompeta, hombre de riquísima trayectoria y acendrada bohemia que ha adornado con su presencia el tango de la comarca; Lucerito nació en Pedro Luro pero pronto se radicó en Bahía Blanca, donde comenzó a dominar el difícil arte de la botonadura nacarada. Tiempo después conoció a la piba que hoy es su esposa, que estudíaba piano en su casa; claro, el pretexto surgió de inmedíato, Osvaldo se dedicó con loable entusiasmo a aprender a digitar en el "dientudo"... y de paso a visitar a la dueña de sus desvelos. Osvaldo Lucero ha recorrido con su música infinidad de localidades de Río Negro, Neuquén, La Pampa y sur de la Provincia de Buenos Aires.


Finalmente, el otro instrumento que pone suaves melodías al cantar tanguero, el violín. Miguel Ortiz atesora el recuerdo de sus años mozos, cuando pulsaba el arco en legendarias formaciones, donde desfilan los nombres de Roberto Firpo, José Luis Padula, Raúl Kaplún, Roberto Caló, Donato Racciatti y Ariel Pedernera. Además realizó extensas giras acompañando, entre otros, a Ruth Durante y Alberto Castillo. ¡Pavada de lauros luce el hombre! 

Actualmente, ya con 73 pirulos a cuesta, aparte de sus presentaciones con el Cuarteto Amanecer, realiza actuaciones en televisión, confiterías y salas de espectáculos de Bahía Blanca, acompañando a cuanta figura del cancionero ciudadano ande por esa ciudad.

CAPITULO XI (Tres amigos siempre fuimos).

- El Trío Los Amigos -

Repasando recuerdos, encontramos que en la comarca han dejado imborrables huellas de su paso por el arte y la vida figuras de grata memoria.


Hugo Leopoldo "Chino" Linares es una de ellas. Bailarín, profesor de guitarra, folclorista, cantor y pianista; nacido el 10 de noviembre de l949 fue el fundador del Trío Los Amigos, conjunto  formado el 28 de julio de 1986 integrado al principio por los bandoneones del maragato Alfonso Klug y Omar Cabral y la guitarra de Linares. Más tarde Cabral es reemplazado por el teclado de Guillermo Lázaro, quien al retirarse es a la vez suplantado por el Chino Linares que deja la guitarra de lado, pasando a pulsar el teclado del piano, incorporándose entonces Juan Mussi con su guitarra, quien seria reemplazado por Raúl Ponce.


Decía el humor popular que en esa época el Trío era verdaderamente internacional, dado que estaba formado por el Ruso Klug, el Chino Linares y el Turco Mussi.

El ámbito de las presentaciones del Trío fueron los Centros de Jubilados de ambas ciudades y la Peña "Virulazo"; aunque también se registran actuaciones en localidades del interior de nuestra provincia, como Choele Choel, Valcheta y General Conesa, a cuyo Club San Lorenzo Alfonso dedicó el pasodoble homónimo. El conjunto no tuvo oficialmente cantor, aunque en algunas ocasiones el "Chino" entonaba las estrofas de algún tanguito.


El "Chino" Linares fue una figura muy querida; su paso por este mundo fue fugaz porque, al decir del poeta, amó tanto la vida que se la bebió de un sorbo. A su temprana desaparición el Trío prácticamente se disolvió, aunque se registra alguna actuación del conjunto de ese nombre con el bandoneón de Alfonso Klug y las guitarras de Raúl Ponce y Mateo Flecha.

CAPITULO XII (Rimé tiernos madrigales).

- Los poetas del tango -

A los ya nombrados tangos cuya letra y música pertenecen a Carlos Manuel Ravone, temas en los que se advierte una delicada poesía, debemos agregar los de Carmelo Cambareri, algunos que llevan letra de su cuño, como "Un Bandoneón en la Noche" y "Son Voces del Bandoneón" y otros temas que tienen letras escritas por  Sánchez e Ibán Bustamante. Ibán (así, con b larga) es un prolífico rimador de versos y autor de letras de conocidos temas, como "Bahía Blanca", el inolvidable tango de Carlos Di Sarli, y que además ha cantado en sus versos a sentimientos tan nuestros como la amistad, el bandoneón, los jubilados y, muy especialmente, a la mujer; también ha hilado la melodía de algún tango propio, como "Cuando yo era mocito" con música de Juan Mussi y "Estando en mi corazón" con música propia; a los que habría que agregar las letras escritas sobre música de Carmelo Cambareri, la milonga "Tus ojos", el vals "Cariñosamente", tema este dedicado a los nietos de Carmelo y el foxtrot "La Dama", en homenaje a Dorita Orengo. Sobre música de Salvador Gallo, autor del Himno a Río Negro, Ibán escribió el foxtrot “¡Oh! Linda luna”, algún valsecito y también algún paso doble.

      Otro poeta del tango fue Antonio Milano, nacido en la itálica Bagnara, uno de esos tanos acriollados, no por casualidad peluquero de oficio y vate por vocación que volcaba en sus versos lo observado a su alrededor. Tal vez la vida misma le dictaba las rimas que brotaban de su pluma. Algunos de esos versos tuvieron la correspondiente melodía y se convirtieron en tangos, como "Por vos Tango" y "Los 36", tema este llevado al disco por Gerónimno Bongione y Ariel Pedernera con la voz de José Torres.

Ya he mencionado el tango “Pelusa, el penúltimo bohemio” pero pienso que siempre

es interesante conocer la historia íntima del nacimiento de una obra. 

      "Pelusa" Montes de Oca¡también peluquero!, luego de desvincularse de la barbería que atendía en Patagones se radicó en Viedma, frente a la Plaza Alsina. Hombre de acendrada bohemia, Pelusa es uno de esos duendes de la noche que tanto abundan en el paisaje tanguero de cualquier ciudad, cuya filosofía de vida transcurre en compás de dos por cuatro y que cuando se le preguntaba cómo estaba solía responder:

- Aquí andamos, chaca-chaca - frase que no significa nada pero que quiere decir mucho. Cuando el maestro Aníbal Appiolaza conoció al "Pelusa" se sintió atraído por su rea personalidad y quiso describirlo con su música volcando en el pentagrama los compases de un gotán. Yo tuve la partitura en mi poder durante más de un año y me pareció adecuada oportunidad para su estreno la fiesta de la emisión Nº 1.000 de mi programa "Tiempo de Tango". Para ello llevé‚ el manuscrito a la pianista Isabel Barilari de Alice, quien comenzó a desgranar la hermosa melodía en su teclado.

- ¡Qué hermoso tema!- dijo - ¿Porqué no lo cantás?-

- Simplemente porque no tiene letra.

- ¿Y por qué no se la escribís...?- La idea quedó boyando y esa misma noche tal vez un duende escondido bajo mi almohada me dictó al oído los versos del naciente tango; tanto fue así que a las cuatro de la mañana debí levantarme y escribir la letra de un plumazo, antes que se escapase la esquiva Musa. 

      El 24 de junio de 1994 "Pelusa, el Penúltimo Bohemio" fue ofrecido al público por vez primera, cuando lo canté acompañado por el Conjunto de la Peña "Virulazo". Entre la numerosa concurrencia de aquella noche inolvidable se encontraba el propio Pelusa, cuyo único comentario al escucharlo fue:

- Cómo me van a hacer un tango a mí, que soy un cachivache-...


El sábado siguiente el inefable Pelusa se encontraba recorriendo boliches y repartiendo fotocopias con los versos del tema en él inspirado...


Cuando Horacio Ferrer leyó estos versos comentó:

 - Esta es la prueba que para hacer un tango no es necesario pararse frente al obelisco y cantarle a Buenos Aires; un tango puede surgir en cualquier latitud y ser inspirado por personajes de cualquier lugar. La paisajística tanguera pertenece al mundo entero.


Repasando las letras de los poetas de la Comarca se advierte claramente el hecho de que ellos han querido cantar a su tierra, a su ciudad y a los afectos locales, elaborando una temática inspirada en el entorno cotidiano. Una vez más queda confirmada la auténtica prosapia tanguera de la Comarca Viedma-Carmen de Patagones.

CAPITULO XIII (Y entre otras cosas me daba por cantar).

- Los zorzales locales -


Las distintas formaciones orquestales que actuaron en nuestro medio contaron con magníficos vocalistas, pero la historia también merece la mención de algunos troveros cuyo nombre ya el tiempo ya casi ha borrado y de otros que he tenido la fortuna de conocer y muchas veces compartir con ellos noches de tango y bohemia.

      De ninguna manera puedo decir que entre alguno de ellos haya habido un profesional del canto; esto ha sido sólo una manera de dejar brotar el artista que todos llevamos en nuestro interior.

      Claro que seria sumamente fatigoso tratar de enumerar a todos aquellos que en alguna oportunidad hayan llevado a sus labios las estrofas de un "gotán" o lo hayan hecho en reuniones familiares, donde el tango era dueño y señor. Solo me limitaré a quienes hayan hecho presentaciones en escenarios o palcos tangueros.


Comienzo retrocediendo en el tiempo y evocando el recuerdo de los cantores de orquesta; los ya nombrados Enrique Nuñez y Ernesto Vega, los primeros cantores del Cuarteto Amanecer, ambos de breve actuación. Sí merece destacado lugar la figura de Ernesto Guerrisi, comisario de carrera, dotado jugador de fútbol, de donde proviene su apelativo de Chueco´, y brillante cantor del Cuarteto durante más de cuarenta años; su voz y su estilo fueron distintivos de su formación. A ellos debo agregar los nombres del abogado Andrés Cascallares, voz, figura y prestancia de tango y de Carlos Liñán, formado en la escuela de Héctor De Rosas.


El Conjunto Típico París tuvo como cantores a Graciela Rodríguez y Carlos Gestoso, quién además era destacado bailarín que supo impartir su sapiencia a numerosos alumnos.


En cuanto a los cantores solistas, que proliferaron en la comarca, comenzaron a asomar allá por la década del 40 y su acción se prolonga hasta nuestros días.


Uno de ellos, Zenón Barnes, merece lugar destacado; poseía un notable y natural timbre gardeliano y  además tenía inquietudes automovilísticas que desarrollaba con los viejos Ford T. Zenón rindió prueba para ingresar a la orquesta nada menos que de Osvaldo Pugliese, pero luego de haber aprobado el riguroso examen los avatares del destino impidieron el debut. 


En la memoria de los amantes del tango locales ocupan grato recuerdo los concursos que se realizaban en la Confitería "La Perla" donde allá por los años 50 competían, entre otros de nombres ya olvidados, los viedmenses Barnes, Hildo López Vidal, Marino Salicioni y Domingo Guerrisi -hermano del "Chueco"- y los créditos maragatos como el gastronómico Francisco "Pancho" Spampinato, Perdomo y Rubén "El Torcido" Spina, que alternaba el canto con el fútbol que practicaba en el Club Atlético El Tronador;  todos ellos eran acompañados por el piano de Alberto Proserpi y algún guitarrero de los que nunca faltaban en esas reuniones.


Avanzando en el tiempo, rescato las actuaciones del conductor de programas tangueros Claudio Calleja, quién, antes de radicarse en la comarca, tuvo una prolongada trayectoria en su Bahía Blanca natal comenzando su carrera artística cuando el maestro Leopoldo Salinas descubrió sus condiciones. Luego, con el nombre de Claudio Rolán, vendrían actuaciones con la Orquesta de Nicolás Tauro, donde compartió el escenario con Gloria Díaz; los Tríos de Edgardo Berrino junto a la cantante Leonides Tacunau y el bandoneonista Lucio Passarelli, con quien actuó en el Teatro Municipal, la Biblioteca Rivadavia de Bahía Blanca y el Teatro Colón de Punta Alta. En 1971 ganó la ronda local de Grandes Valores; en Buenos Aires se presentó en el programa televisivo homónimo conducido por Juan Carlos Thorry llegando a la semifinal. 


Como solista realizó  presentaciones en numerosos locales nocturnos y animó noches de carnavales en el Salón de los Deportes y las recordadas "Noches Cubanas de Padilla" organizadas por el Club Bella Vista. Ya radicado en Viedma, realizó esporádicas presentaciones como cantor, como, por ejemplo, en el "Primer Encuentro de Peñas de Tango" donde también ofició de maestro de ceremonias. Sin embargo su mayor vinculación con el tango lo tiene con su programa semanal y su gestión como Presidente  de la Academia del Tango que se intentó formar en la comarca.


Otro cantor de prolongada trayectoria es Hugo Hernández, un personal intérprete de elegante decir que en 1977 fue finalista en el concurso de Grandes Valores, en 1979 en el Pre-Cosquín y que entre 1980 y 81 compartió el escenario con cantores de la talla del "Polaco" Roberto Goyeneche, Rubén Juárez y Guillermo Fernández; que además paseó su arte en otras localidades Rionegrinas y que ha intervenido en numerosos festivales donde el tango tallaba fuerte y que, por otra parte, suele volcar su inspiración en letras de temas que tal vez algún día sean de difusión popular.


Desde su nativo barrio de San Telmo y luego de recorrer con sus canciones cafetines y cantinas de La Boca como “El Tiburón”, “Paquebote Priano” y “Spadavecchia”; de haber estado frente a los micrófonos de LR2 Radio Argentina y de haber integrado el Cuarteto de Luis Alberto Filippini con quién hizo presentaciones en varias localidades del interior, llegó alguien con nombre de barrio de arrabal, Saúl Caferatta; quien ya radicado en la comarca realizó el sueño de la emisora propia, primero FM Estrella del Sur y más tarde Latino Tropical, emisoras ya desaparecidas, donde dio primordial importancia a la difusión tanguera, colaborando como cantor en cuanto espectáculo requiriese de su arte.


También anduvo por los cafetines ribereños con su voz y su guitarra Rolo Peralta, que trajo consigo cuando buscó su porvenir y se afincó en esta comarca. Su mensaje tanguero estuvo presente cuando por primera vez una colación de la Universidad del Comahue local (C.U.R.Z.A.) unió el acto académico a la canción ciudadana y cuando treinta alumnos extranjeros nos visitaron en el Centro Municipal de Cultura.


Retrocediendo en el tiempo, surgen los nombres de Marino Bronzetti, piloto de profesión y cantor por afición, del que recuerdo alguna presentación en el Centro Municipal de Cultura y en festivales organizados por la Peña "Virulazo"; el de Alberto Frattini, cantor y guitarrero, que en alguna oportunidad regenteó un local en el que se servían comidas y que Alberto amenizaba con su voz y su guitarra, acompañado por Mateo Flecha y finalmente, el de Guillermo Carlevarino, comisario y cantor, que dejó algunas grabaciones acompañado por las guitarras del "Mecho" Tinturé y Efren Malaspina.



También la mujer está presente en la interpretación del sentir tanguero, especialmente en las voces de Mabel León, que tiene en su haber múltiples presentaciones en festivales tangueros acompañada por conjuntos que van desde el Cuarteto Amanecer a guitarristas y pistas grabadas, haciendo lo que se conoce como "play back" y Blanca (Nené) Osuna, quien se ha presentado en festivales acompañada por el Conjunto San Francisco; también cabe la mención de Nancy Marcos, hija de una viedmense, que ha llegado al disco en Buenos Aires y que registra alguna actuación en la comarca, incluso una presentación televisiva.

CAPITULO XIV (Traigo en mi encordao primores).

- Los guitarreros -


La guitarra, instrumento que estuvo en la interpretación tanguera desde su cuna misma, tuvo en estos pagos destacados cultores, siendo tantos y tan buenos que necesariamente muchos escaparán de la memoria. 


Comienzo con el recuerdo de tres figuras legendarias, dos de ellos ya mencionados, Alberto Proserpi y Ovidio De Vicenzi, a quienes agregamos el nombre de su hermano, Erasmo "Tito" De Vicenzi.


Sería sumamente fatigoso nombrar todos los guitarristas que en alguna oportunidad arrancaron de su encordado los compases de algún tanguito, pero no puedo dejar de lado la mención de algunos intérpretes como Alberto Aliberti, cuyos genes se transmitieron a su hijo Luis.


El nombre de Demetrio (Mecho) Tinturé ha sido mencionado como integrante de numerosas formaciones tangueras (Conjunto Típico París, Tango Sur y Conjunto de la Peña "Virulazo"), pero surge el recuerdo de "Los Tres Amigos" conjunto integrado por su guitarra, junto a las de Erberto "Beto" Arró y Raúl Ponce. Además Tinturé ha acompañado a cuanto cantor anduvo por la comarca, destacándose los nombres de Alberto Echagüe y Argentino Ledesma. 


Si bien el tango no es su género exclusivo, Mateo Flecha, cantor y guitarrero, es figura de rica y prolongada trayectoria; junto a Nano "Patita" Zeballos formó el "Dúo Cristal", que alguna vez tuvo nombradía de orden nacional. Además ha acompañado a numerosos cantores y, junto a otros intérpretes de la viola, registra innumerables actuaciones.


Integrante del Trío Los Amigos y del Conjunto Típico de la Peña "Virulazo", Juan "Turco" Mussi, es un creativo intérprete que pone su sello personal a cuanto tema ejecute, siendo además un prolífico compositor de numerosas páginas que comprenden valses, tangos, milongas y música folclórica. Lamentablemente, existe el serio peligro que todas sus composiciones, que no han sido volcadas al pentagrama, se pierdan con el tiempo.


Otro nombre con el que tropezamos muy a menudo cuando recorremos las páginas de nuestra historia es el de Raúl Ponce, guitarrero, bajista y contrabajista, que con toda su creatividad ha formado parte de muchas formaciones ya enumeradas y que ha acompañado a innumerables cantores, habiendo sumado su arte a cuanta actividad tanguera haya existido en estos pagos.


Ya perteneciente a lo que podría llamarse la nueva generación, José Tello alterna sus interpretaciones folclóricas con el género ciudadano; dotado de excelentes condiciones, a José lo espera seguramente un brillante futuro. Condiciones le sobran.


Y puedo afirmar sin temor a equivocarme, que ese futuro ver  acrecentar la fama de un verdadero prodigio; Cristian Mirán, que con apenas nueve años ha asombrado a cuantos pudieron presenciar sus interpretaciones. 


Si bien su nombre no está estrechamente relacionado con el tango, Pascual Lupia es figura muy querida y respetada por su muy extensa trayectoria y por su labor docente y de investigación musical liderando el Conjunto Estable del Centro Municipal de Cultura, cuya Dirección ejerció en memorable gestión.


Merece un párrafo aparte alguien que no sé si encasillar como guitarrero, bandoneonista o cantor, ya que las tres disciplinas son de su dominio. Raúl Castañeda llegó hace un par de años desde su Entre Ríos natal donde había incursionado en la música litoraleña e incluso en la bailantera; su aparición en el mundillo tanguero local fue una verdadera sorpresa que seguramente corroborar  en la medida que se sucedan sus presentaciones. 

CAPITULO XV (Cuando tallan los recuerdos).

- El Museo Gardeliano -


Desde tiempo inmemorial el hombre se ha preocupado por conservar todo aquello que lo relacione con el pasado, tal vez por aquello de que recordar es tratar de volver a vivir. La afirmación de la propia identidad queda reflejada en el legado de nuestros ancestros y lo que hace a la cultura de cada pueblo queda representada por la memoria física y espiritual que lo identifica.


Lisandro Tadeo Segovia, nacido en Buenos Aires el 29 de setiembre de 1939, comenzó a asomarse al mundo mágico del tango allá por 1955, cuando se sintió vibrar al influjo de una voz maravillosa. Escucharla y tratar de averiguar todo lo relacionado a ella fue todo una; fue ahí cuando se despertó la pasión de Lisandro por la figura de Carlos Gardel y el inicio de la incesante búsqueda jamás satisfecha que quita el sueño a todo coleccionista. Discos, libros, cuadros, prendas, documentos eran elementos que poco a poco comenzaron a enriquecer la colección que atesoraba Lisandro en su negocio "Pares Tengo", que ya desde la entrada denunciaba su prosapia timbera. La colección siguió creciendo hasta alcanzar singular importancia, el Zorzal estaba presente en todos y cada uno de los elementos que perpetuaban su recuerdo.


La desordenada vida de Segovia, inmersa en profunda bohemia, tal como cuadra a todo tanguero que se precie, le acarrearon avatares que en un momento dado le impulsaron a pensar en desprenderse de todo lo que había venido acumulando durante toda una vida, cuando las Embajadas de Francia, España y Colombia se interesaron ofreciendo jugosas sumas por lo que se había convertido en una de las más completa colecciones referentes a Carlos Gardel;  pero pudo más su afán de conservarla como testimonio para las futuras generaciones, y así fue que en 1992 comenzó el traslado a la Biblioteca Mitre de discos, libros y cuadros. El 19 de junio de 1995 se inauguró oficialmente El Museo Gardeliano, por una de esas cosas del destino en el mismo local en el que se había a alojado Ceferino Namuncurá cuando era alumno del Colegio Salesiano; años después los caminos de Carlitos y Ceferino se cruzarian una vez más en el Colegio San Carlos de Buenos Aires y hoy el cruce de las calles Colón y Rivadavia lleva el nombre de esquina Gardel-Namuncurá. En la planta alta del histórico edificio se encuentra la obra discográfica completa de Carlos Gardel, más de 1.600 cuadros, alrededor de 500 libros, elementos de época como antiguas Victrolas, prendas, documentos, etc., todo ello cuidadosamente ordenado y clasificado en la hercúlea tarea que Lisandro ha llevado a cabo superando los serios problemas de salud que desde hace tiempo lo aquejan. El espacio original ha debido extenderse a dos habitaciones más y la obra aún no ha finalizado... porque una tarea así no tiene nunca fin.


Finalmente, luego de ímproba lucha e innumerables gestiones, se ha firmado un convenio medíante el que se acuerda que el contenido del Museo quede bajo la jurisdición del Municipio de Viedma, asegurando así su conservación y el dominio público de una obra fruto del amor y el esfuerzo de un coleccionista, y que se ha constituido en el orgullo de toda esta comarca que nació, y creció con destino de tango.

APENDICE

OBRA MUSICAL DE LOS COMPOSITORES Y AUTORES LOCALES

- Ciudad de Viedma (Tango) Carmelo Cambareri y Julio Onetti.

- La Dama (Foxtrot) Carmelo Cambareri e Ibán Bustamante.

- Blanca Azucena (Milonga) Carmelo Cambareri.

- Cariñosamente (Vals) Carmelo Cambareri e Ibán Bustamante.

- Un Bandoneón en la Noche (Tango) Carmelo Cambareri.

- Son Voces de Bandoneón (Tango) Carmelo Cambareri.

- Currú Leuvú (Vals) Carmelo Cambareri y Sánchez.

- Don Alberto (Tango) Carmelo Cambareri.

- Pa' la Gringada (Polca) Carmelo Cambareri.

- De Terciopelo (Vals) Carmelo Cambareri.

- Mi Viejo Fueye (Tango) Carmelo Cambareri.

- Tus Ojos (Milonga) Carmelo Cambareri e Ibán Bustamante.

- El faro te iluminó (Vals) Carmelo Cambareri.

- Que hacés nene (Tango) Carmelo Cambareri.

- Cuarteto Amanecer (Tango) Manuel Carlos Ravone.

- A Puerto Madryn (Tango) Manuel Carlos Ravone.

- Rio Negro (Tango) Manuel Carlos Ravone.

- A Ovidio (El Pillín) (Tango) Manuel Carlos Ravone.

- Princesa (Vals) Manuel Carlos Ravone.

- Dulce despertar (Vals) Tomás Carlos Sitanor.

- A mi novia (Vals) Tomás Carlos Sitanor.

- Siete de Marzo (Milonga) Miguel Di Salvi.

- Sacale el hilo a la chaucha (Milonga) José Domenech.

- Soy como soy (Tango) José Domenech.

- Por Vos Tango (Tango) Gerónimo Bongione y Antonio Milano.

- Los 36 (Tango) Bertagni y Antonio Milano.

- Ibán Quiere Milonga (Milonga) Juan Carlos Gauna.

- Florcita Rionegrina (Milonga) Juan Carlos Gauna.

- Cuando yo era mocito (Tango) Juan Mussi e Ibán Bustamante.

- Peña Virulazo (Tango) Juan Mussi.

- Estando en mi corazón (Tango) Ibán Bustamante.

- Nos conocimos ayer (Tango) Salvador Baggieri y Jesús González.

- Pelusa, el Penúltimo Bohemio (Tango) Aníbal Appiolaza y Julio 

  César Onetti.

· Ciudad de Viedma (Tango) Carmelo Cambareri y Julio César Onetti.


A todo esto habría que agregar la obra de Juan y José                                                                                                                                                                                                                                                                                                       Cambareri, que escapa a nuestro dominio, así como alguna otra composición de la que no tengo conocimiento.

- ALGUNAS COMPOSICIONES DE AUTORES LOCALES -

SON VOCES DE BANDONEON (Tango)

Letra y música de Carmelo Cambareri.

Cuántas veces yo volví, dulces voces, bandoneón,

cuántos años junto a ti, viejo rezongón,

fiel y compañero.

Homenaje quiero yo tributarte bandoneón,

por lo que para mí sos

siempre estarás en mi corazón.

Son voces de bandoneón

las que yo tengo clavadas,

son voces de bandoneón

las que yo llevo en el alma;

son voces de bandoneón

las que siempre me acompañan,

son voces de bandoneón 

las que me gusta oír 

aquí en mi corazón.

CARIÑOSAMENTE (Vals)

Música de Carmelo Cambareri.

Letra de Ibán Bustamante.

Porque te quiero tanto vaya este canto

que yo te dedico, que nace hoy en mí,

es como un consuelo para los abuelos

que están chochos y viejos por esa raíz.

Corriendo yo la veo tendiendo sus brazos

para darme un beso y estar junto a mí,

me pide sonriendo, cerrando los ojos,

que la haga dormir.

Te espero muy cariñosamente,

pequeña linda, que vives en mi mente,

querida nieta, dulzura de mi vida,

porque eres para mi la más feliz, jardín de amor.

La miro y me quedo pensando

con qué alegría está siempre jugando;

la quiero tanto... qué orgullo estar con ella,

tener ese calor, todo el amor, pequeña flor.

Y cuando se despierta corre a nuestro lado

con cara dormida y a medio vestir,

frotando los ojos por ese sueñito

que la noche entera la hizo dormir.

Sentada en mi falda junta sus manitas,

chiquita mimosa, cara angelical;

tomando mis manos me dice –Abuelito,

vamos a jugar.

TUS OJOS (Milonga)

Música de Carmelo Cambareri.

Letra de Ibán Bustamante.

Tus ojos me han dicho todo

de los que sientes en ti,

cariño que lo demuestras 

cuando te acercas a mí.

La vida quiso que vuelva

buscando lo que dejé

buscando viejos amores

y sinsabores aquí me planté.

Decime si es cierto todo

lo que yo en tus ojos vi,

no quiero sufrir de nuevo

como antes sufrí por ti.

Que sea todo cariño, mi bien,

amor y felicidades;

las penas ya vienen solas

y como vienen solas se van.

Yo quiero verte seguido

juntito a mi corazón 

y ver esos ojos claros

llenos de viva emoción.

Tus labios están junto a mí

brindándome su dulzor

mientras nuestras miradas

se cruzan todas llenas de amor.

RIO NEGRO (Tango)

Letra y música de Manuel Carlos Ravone.

Sobre las riberas del Río Negro

Viedma y Patagones se levantan,

juntas en histórico recuerdo

puente majestuoso las abraza.

Cuchillas plenas de cielo,

valle fértil de esperanza;

las viedmenses de embeleso

y las tiernas maragatas;

surcan el Río de ensueño

en alas de un gran amor.

Canto a tu Cerro de la Caballada

que en macho aliento echó al invasor,

canto al árbol que engalana

con su espléndido verdor,

canto al fruto del esfuerzo

cosechado con ardor,

guardo siempre en mi recuerdo

del Sureño su pasión.

LOS 36 (Tango)

Música de Bertagni

Letra de Antonio Milano

Calle Corrientes angosta, ahora te han ensanchado

sólo el recuerdo ha quedado como de calle inmortal;

no habrá jamás otra igual para el porteño de rango,

la muchachada del tango nunca te podrá olvidar.

Ya no existe aquel Marzoto, lo mismo que el Bar Nidal,

ni tampoco el Nacional, no se oye jamás un tango;

falta en la calle Corrientes el ritmo tradicional,

hay nostalgia en el ambiente, ya no se oye aquel cantar.

En un tango rezongón con nostalgias del ayer,

la voz de Carlos Gardel, alma de nuestra canción.

POR VOS TANGO (Tango)

Música de Gerónimo Bongione.

Letra de Antonio Milano.

Por vos tango yo he pasado sinsabores y alegrias

y en tu música tan mía he sentido y he soñado,

te llevo como un hermano y un amigo en toda hora.

En tus compases afloran esos recuerdos queridos

del tiempo que no ha vivido la muchachada de ahora.

Tango, yo que siempre te he querido

no echar‚ nunca al olvido tu decir tan querendón.

Tango, tus rezongos y lamentos son dulzura y sentimiento.

La flor de una canción.

Tango, vos y yo somos amigos

sin más cielo ni testigos que mi propio corazón.

CUARTETO AMANECER (Tango)

Letra y música de Manuel Carlos Ravone.

Los pueblos del Sur tienen su valer

en el ritmo acompasado del Cuarteto Amanecer;

quien sabe bailar, quien sabe querer,

que haga corte a los compases del Cuarteto Amanecer.

Se alegran con su ritmo los bailes y los bares,

las barra que lo admira le brinda sus cantares,

las notas del teclado el piano salpicando

y en el aire han quedado dos fueyes rezongando,

el violín deja sus quejas 

y en la voz de quien les canta

toda pena se despeja;

el final deja nacer

un aplauso emocionado 

al Cuarteto Amanecer.

A PUERTO MADRYN (Tango)

Letra y música de Manuel Carlos Ravone

Recitado:

Hice de tus playas de amor un altar,

hoy al evocarte traigo mi cantar...

A Puerto Madryn llegué una tarde

la primavera sonríe al pasar,

en la rivera hay tenues aromas de sal

que invitan al alma hacerse a la mar.

Son tus arenas fino terciopelo,

las aguas mansas abismos de paz,

el muelle audaz que penetra en el Golfo del Sur

es un desafío a la furia del mar.

Yo llegué a tus playas ansioso de amar,

hoy muy triste y solo traigo mi cantar;

tal vez una noche me vieran pasar

mirando a lo lejos la luna y el mar.

A Puerto Madryn regreso una tarde,

vuelvo sediento tal vez a soñar,

dichas latentes que embriagan de gozo mi pecho,

y mueven al alma a perderse en el mar.

A OVIDIO (EL PILLIN) (Tango)

Letra y música de Carlos Manuel Ravone.

Este tango canción para Ovidio "El Pillín"

nace del corazón arrullando un viol¡n,

vos al piano le dás en octavas, veloz,

a la "acordeona" la hacés llorar

y a la guitarra la hacés hablar.

En un viejo Ford A te vi en otra ocasión,

ahora tienes "pic-up" y un lujoso Falcón.

Tenes casa "chiqué" y un perrito "fifí";

a los churrascos te le prendés

con una jarra de "chacolín".

Sos Pillín mi buen amigo,

desnudás a las ovejas,

le sacás jugo a los pingos

y plumas al avestruz.

Para el pial sos muy ligero,

en el Cuarteto campeón,

y cuando vienes al pueblo

sos Pillín de corazón.

ESTANDO EN MI CORAZON (Tango)

Letra y música de Ibán Bustamante.

Estando en mi corazón nunca estás sola mujer,

porque existe la pasión, si lo puedes comprender;

quiero en tus labios beber, lo que se llama ansiedad,

buscando en un abrazo llegando sin fracaso

allí donde tú estás.

Trata de alejar ese pasado, por favor,

quiero tenerte a mi lado sin temor.

Ver esos ojos sin tristeza,

y que toda tu belleza

brille como luz del sol.

En esas noches de luna, de esplendor,

busquemos juntos de la vida lo mejor;

para llenarte de dulzura

y esa deuda de locura 

te lo pague con amor.

Despierta tu corazón, olvídate de un ayer,

siendo la única razón que me entregues tu querer;

yo te amaré con placer, todo en ti cambiará,

sabiendo que te quiero, tu amor está primero

y por muchos años más.

PELUSA, EL PENULTIMO BOHEMIO (Tango)

Música de Aníbal Appiolaza.

Letra de Julio César Onetti.

Ya cae la noche sobre Viedma y Patagones,

ya los lanchones adormecen la ribera,

aquella espera en un zaguán que legue su galán,

luna que alumbra el Río y la ciudad.

De Plaza Alsina surge el duende de la noche

poniendo un broche en el alma del suburbio,

y un tango turbio en su andar parece al caminar

un canyengue, funyi y lengue a conquistar.

Con tu elegante figura de gotán

tu chaca-chaca es chamuyo de arrabal,

vos sos Pelusa el penúltimo bohemio

de aquellos sueños que yo quiero recordar.

Con tanto estaño y tanta luna que llevás,

por la comarca marca un tango su compás

que tarareando en dos por cuatro va pasando en un cantar

y en tu romántico silbar.

Viejo Pelusa, personaje de la noche,

cuanto derroche de poesía y de bohemia,

hoy te propongo yo brindar por toda la amistad

que en la vida supiste derramar.

Si habrás llevado en bolsillo una esperanza

que ya no alcanza una lágrima borrar;

alzá tu copa y olvidá bebiendo hasta el final,

disuelta en vino tu angustia y tu penar.

CIUDAD DE VIEDMA (Tango)

Música: Carmelo Cambareri

Letra:  Julio César Onetti

En tus riberas nace el futuro,

en tus riberas vive el amor;

los dos puentes con que el progreso

borra el recuerdo de aquel lanchón.

En tus cuchillas queda la historia

del indio amigo y la inundación,

heroica gesta, rico pasado,

letras de sangre, llanto y sudor.

El Río Negro te acunó

bañando sueños de ilusión

que manos rudas construyeron,

tiempo de espera y de dolor.

Fe y esperanza que guardó

cada recuerdo del ayer,

llevan las notas de este tango

Ciudad de Viedma mi querer.

Ciudad de Viedma llena de encanto,

por eso canto con emoción

este poema con que Carmelo

quiso expresarte todo su amor.

Ahí va mi verso en dos por cuatro

que en cada esquina deja una flor

para brindarte ciudad querida

junto a tu río mi corazón.

COMENTARIOS DE LAS FOTOS

27 de marzo de 1995, el poeta Horacio Ferrer y el pianista Héctor "Chupita" Stamponi visitan "Tiempo de Tango" junto al Intendente Magdaleno Ramos. Yo poseía el primer trabajo discográfico de Horacio, el que le llevé para que lo autografiase. Mientras habla Stamponi Horacio pergeña en la portada del disco:





En esta antigua voz,





en esta palabra vivida,





en esta guitarra amiga





va la expresión sentida





de mi afecto para Julio





con mi corazón nocturno.





Firma: Horacio Ferrer





En Carmen de Patagones. Era 1995.

Es muy conocida la muy personal firma de Horacio, que alarga la "h" de su nombre coronándola con una flor. Cuando alguien le preguntó sobre su significado, respondió el poeta: -Que es una flor de firma...






-0-0-0-0-0-0-


28 de marzo de 1995, Teatro España de Carmen de Patagones, momentos antes de la presentación de Horacio Ferrer que recitaría acompañado por el pianista Héctor "Chupita" Stamponi. Al interpretar su poesía "Soy un circo" Horacio utilizó una clásica nariz de payaso. 


En la cena posterior al espectáculo realizada en el Club Social donde se reunieron los más conspicuos tangueros de la Comarca, Claudio Calleja le pidió al poeta que le regalase la nariz como recuerdo; Horacio accedió a condición de que la utilizase en público, cosa que Claudio no ha hecho hasta el momento...






-0-0-0-0-0-0-0-


En la foto aparecen, de izquierda a derecha, Carmelo Cambareri, Héctor Stamponi, Claudio Calleja, Horacio Ferrer, el autor de estas líneas, José "Pepe" Martínez, Juan Carlos Di Leo, y los Intendentes de Viedma y Patagones Eduardo Rosso y Magdaleno Ramos.






-0-0-0-0-0-0-0-


Año 1970, Trio Los Amigos, Erberto "Tito" Arró, Raúl Ponce y Demetrio "Mecho" Tinturé. Tres guitarras para mayor gloria del tango.






-0-0-0-0-0-0-0-

